Quiero en estas palabras, posibles por la generosidad de su familia, expresar la tristeza colectiva que nos embarga ante la partida, la dolorosa partida, de Francisco Peñaloza Castro y el reconocimiento general a su vida de servicio al Tolima y a sus gentes, en mi condición de amigo, de compañero de luchas políticas y de discípulo.

Al dolor de su familia se une nuestro dolor, el de sus paisanos, que brota de la asombrosa empatía que lo unió con sus coterráneos para los cuáles durante más de cuarenta años fue el punto de convergencia cuando nos agobiaban las crisis, las incertidumbres y los retos. Es tan grande su huella que no serán necesarios los monumentos conmemorativos para perpetuar su memoria porque en todo el territorio del Tolima, transformado por su acción como gobernante y como empresario, ha dejado su impronta. Su obra trascendente es testimonio y presencia de su existencia entre nosotros. 

Don Pacho, como acostumbran decirle los ibaguereños, amó entrañablemente al Tolima y a Ibagué. Nadie generó tanta confianza en sus conciudadanos en una época en que la política y la administración pública sólo despiertan suspicacia. Para la gente en sus manos nuestro pedazo de patria estaba en buenas manos. Nadie como él respondió con creces a la confianza entregada. A su capacidad y tenacidad para lograr resultados unía un excepcional don de percepción que le permitieron conducir el cambio de la pequeña ciudad que por seis veces le entregó la conducción de su destino y del Tolima que en un justo reconocimiento a su trayectoria lo aclamó como su gobernador. 

No era para menos pues lograba lo que parecía quimera. Como un genio de leyenda que confiere deseos. Gobernaba con pasión febril, con vocación incontenible de poder y de lucha, con su virtud de interpretar lo que las gentes esperaban, haciendo innecesarios para él los análisis políticos y las encuestas. Además Francisco Peñaloza había creado la administración por objetivos antes, mucho antes, de que los teóricos la convirtieran en una corriente administrativa. Así fueron surgiendo las obras que todos conocemos y apreciamos y que constituyen el concreto de su obra visionaria y transformadora: toda la malla vial de Ibagué – la quinta, las avenidas Guavinal y Ferrocarril que constituyen los ejes de la ciudad, articuladas como si hubieran sido diseñadas durante la recordada Alcaldía de los juegos nacionales y  culminada veinte años después en la administración que le mereció la distinción del mejor alcalde del país; y la red de carreteras pavimentadas del Tolima en una longitud de 330 kilómetros hechas en el breve lapso de tres años; el nuevo teatro Tolima y este hermoso lugar que hoy nos alberga en la tristeza, para nombrar sólo algunas pocas obras que se destacan por su aporte a nuestra vida cotidiana. 

A la sombra y con el ejemplo de su padre, cuyo recuerdo y referencia eran imprescindibles en sus conversaciones, se fue forjando ese particular hombre que fue Francisco Peñaloza. Allí surgió el trabajador esforzado y el empresario exitoso. También esa voluntad de hierro que no lograban ablandar los tropiezos y las derrotas; tenía la brújula vital puesta en su norte y seguía el rumbo sin desvíos. 

La transformación política que significó la descentralización y la elección popular de alcaldes y gobernadores elevó la importancia política de Francisco Peñaloza ya cimentada en la centralidad social y económica que había construido y en sus logros como alcalde. El giro que significó la reforma conllevó al desafío de la hegemonía política que dominaba al Tolima y a Ibagué. Sabíamos de lo imprescindible de su presencia en ese propósito. Unidos en la primera derrota reiniciamos al día siguiente la campaña victoriosa del siguiente periodo de alcaldía que permitió el paso de Ibagué a la modernidad. Ello cambió de manera fundamental el mapa político del departamento. Pocos reconocen a Pacho Peñaloza esta contribución que es tan importante como su legado al progreso del departamento y de Ibagué.

Su éxito en la gestión de lo local y lo regional hicieron de Pacho un emblema de Ibagué y del Tolima. La lealtad a su partido conservador en un departamento de claras mayorías liberales no fue nunca un escollo en su ascendente carrera de hombre público. Su nombre nunca fue ligado al sectarismo o al favoritismo partidista. Soportaba con paciencia nuestros reclamos de abandono; confiaba en que las ejecutorias fueran más positivas para la colectividad que los favores personales. 

Comprendió con anticipación que la política de hoy es cada vez menos de ideología y más de políticas públicas. Que las gentes se unen en la búsqueda de propósitos comunes y no al amparo de banderas partidistas, que el futuro les pertenece a quienes aporten mayores dosis de esperanzas y las conviertan en realidades. 

Divididos en fracciones por afinidades a los líderes el conservatismo encontraba en Peñaloza candidato de unidad y garantía de cumplimiento. Creo que él disfrutaba de ese papel, que con sus temporales aislamientos nos lo recordaba, que derivaba satisfacción del reclamo ciudadano por su presencia. Un hombre triunfador no puede desprenderse de una dosis de orgullo.           

Cuánta falta nos hará su presencia. Extrañaremos el optimismo que caracterizó su periplo en esta época en que vivimos un síndrome colectivo de desencantamiento. No podemos negar que las gentes del Tolima perciben que nuestra importancia como ciudad y como región ha decrecido. Cuando otra vez nos invade la angustia no podremos buscar con la mirada la figura esperanzadora de Francisco Peñaloza que nos daba la seguridad de superarla. 

A sus amigos nos invadirá la nostalgia por sus orientaciones expresadas en anécdotas y vivencias de las cuales deducía actitudes, caminos y comportamientos. Una dura realidad de orfandad. A sus contradictores y críticos les faltará el ímpetu que produce en la lucha política y social un fornido contrincante. Despedir a Pacho Peñaloza es despedir una época. Es decir adiós físicamente a un símbolo perdurable.

Al abrazar a Doña Teresa, a Francisco y Yolanda, a Hernán y a toda la familia Peñaloza en este día de congoja, recibiremos de ellos también un consuelo a este dolor social que la desaparición de Francisco Peñaloza despierta. Nos consuela que como expresa el bello rito católico, no morirá para siempre. Ibagué y el Tolima nos lo recordarán en cada paso, en cada una de las múltiples huellas que su vida fructífera nos entregó.

TEMARIO  

Vocación de poder

Amor a Ibagué y al Tolima.

Buen militante Conservador.

Éxito.

Empresario

Buen administrador público y privada

Capacidad de resolver las cosas en su momento

Saber relacionarse con el poder

Luchador por excelencia

Nunca en un departamento tan liberal tuvo reparos por conservador 

Percepción como virtud Efromovich

Final Ejemplo de Vida y de optimismo en medio de un desencantamiento colectivo en el Tolima.

Ibagué como huella

Final Conversación llena de anécdotas, pequeños detalles y sucesos 

Admiración por su padre

Teresa, Francisco y Yolanda.

Familia importante del Tolima. Hernán, hermano, empresario y político.

Familia comprometida con el desarrollo y la política.

Constructor, comerciante.

Valentía con que afrontó su enfermedad como prueba de su personalidad recia.   

